
La conciencia es el único^silencio que puede oirse. 

-¥• 

Los cipreses, con sus lanzas puntiagudas, vienen a 

ser los pararrayos del cementerio. 

La Naturaleza es 

absurda. ¿Por qué 

deja desnudos a los 

árboles du ran te el 

frío invierno y, en 

cambio, les viste de 

hojas en la templada 
1 primavera 

En silencioso erial o seco desierto no surgen 

tantas declaraciones de amor como en florido 

vergel o deslumbrante panorama con luna y música 

de fondo. £1 amor, comedia al fin, gana mucho con 

un buen decorado. 

Empresarios de revistas musicales, astrónomos, 

dentistas... Tres profesiones cuyo objetivo real es 

hacernos ver las estrellas. 

• 
Si eres un gran tímido, si temes el influjo femenino 

sobre tu persona, viaja sin cartera. 

JUVENTUD es esa 

época de la vida en 

que ellas no pueden 

pasar un cuarto de 

hora sin mirarse al 

espejo, ni ellos sin 

alisarse los cabellos. 

El destino de los camellos, como el de las naciones 

subdesarrolladas, es tener hambre y pasar su vida 

jorobados. 

A los maletillas que «no saben» les echan, preci­

samente, los toros «que saben». 

El sueño de una linda cabecita femenina puede 

motivar el insomnio de innumerables cerebros 

varoniles. 

A los peleles 

m a n e j a d o s 

por chiquillas 

se les conoce 

con el nom­

bre de muñe­

cos, Si son 

m a n e j a d o s 

por mujeres 

c o n e l de 

maridos. 

Si no te hacen caso las mujeres, eres un pobre 
hombre. 

Si te hacen caso las mujeres, serás un hombre 
pobre. 

Si los gobernantes de todos los países dedicasen 

a la enseñanza la décima parte de lo que gastan en 

guerras, no habría guerras. 

lote de CORDOVA 
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ercon i. A 
ALMACENISTAS - MAYORISTAS, 

CARBONES Y LEÑAS 

O F I C I N A S : 

Paseo Delicias, 65 bis - Teléfonos 227 20 6 6 - 2 2 8 60 06 

ALMACÉN -APARTADERO: 

Estación Delicias-Empalme - Teléfonos 227 55 02 - 227 55 04 

- Muebles M e t á l i c o s -
" R O N E O " 

Oe extraordinaria calidad y adaptables a sus deseos 

Los muebles metálicos para oficinas RO­
NEO, se ajustan a sus deseos y al espacio 
disponible, por medio del sistema PLU-
RIFORM, de elementos combinables, con­
siguiendo un aprovechamiento completo 
de su local. 
Insustituibles con relación a cualquier 
otro tipo de mobiliario en la instalación 
de su despacho, oficina o departamento 
técnico. 

FABRICACIÓN DE 
MÁXIMA CALIDAD 
COMO TODOS LOS 
PRODUCTOS DE 

S. A. MAYOR, 5 - TELEFONO 221 83 20 M A D R I D 
NUEVA EXPOSICIÓN: O'DONNELL, 13. DPL. TELEFONO 2 7 6 9 6 2 5 



FABRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 

F A R M A C É U T I C O S 

ABELLO, S. A. 
M A D R I D - L E Ó N 

FACTORÍA DE MADRID 

La Fábrica Abelló tiene en el mercado español más de un cen­
tenar de especialidades diferentes, que abarcan las más diversas 
aplicaciones clínicas, las cuales, por su volumen de venta, son 
f iel reflejo de la acogida y confianza que merecen a la Clase 
Médica Española los medicamentos de la Firma Abel ló; confian­
za por la que esta Fábrica se ve obligada a mejorar in interrum­
pidamente sus laboratorios adaptándolos a los incesantes avances 
de la Ciencia Farmacéutica. 
Nuevas especialidades: ADAPTOL, el más moderno t imolépt ico; 
AMPLEX FERROSO C, RECOBRIN, SANASFIL, ANADUR, entre 
otras, han aumentado últ imamente la lista de especialidades de 
nuestro Vademécum y, gracias a esta continuada labor, han sido 
factibles los notables incrementos de la exportación de espe­
cialidades farmacéuticas a diversos países Afro-Asiáticos y Sud-
Americanos. En país de tanta solera farmacéutica como Alema­
nia, la Fábrica Abelló tiene autorizada la venta de las especiali­
dades ACI NORMAL y L IOFIL-VACUNA, así como «preparados 
para diagnóstico y desensibilización alérgicos», esto puede pre­
sentarse con motivo de legítimo orgullo de la Industria Químico 
Farmacéutica Nacional. 



ESQUEMA DE LAS ACTIVIDADES 
PROFESIONALES DE LOS SERVICIOS 
FARMACÉUTICOS DE LA DIPUTACIÓN 

PROVINCIAL DE MADRID 

Por el Dr. PASCUAL AZ'CUNAGA 
Decano ]e fe de los Servicios Farmacéuticos de la Di 

BREVE RESUMEN HISTÓRICO DE 
LA FUNDACIÓN DEL HOSPITAL 
GENERAL (HOY DENOMINADO 
COMO HOSPITAL PROVINCIAL) 

E N la dirección administrativa del Hos­
pital Provincial de Madrid está per­

fectamente cuidado el l ibro que en la por­
tada reza el siguiente t í tu lo : 

«Constituciones y Ordenanzas para 
el gobierno de los reales hospitales 
General y de La Pasión de Madr id . 
Aprobadas por el Rey Nuestro Señor 
Don Carlos Tercero, que Dios guarde, 
y pasadas por el Real Consejo de Cas­
t i l la . Reimpresas en la imprenta de 
Pantaleón Aznar el Año MDCCLXXX.» 

De este l ibro entresacamos el siguiente 
párrafo: 

«Por los años de 1566 eran tantos los 
hospitales de Madrid que la misma mu l t i tud 
minoraba la caridad, aumentando escusas 
contra la conmiseración de los pobres, lo 
que se creía remedio de sus enfermedades. 
De aquí parece que se fomentó en el catho-
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l ico y piadosisismo corazón de PHelipe Se­
gundo el deseo de remediar á todos un ien­
do á un hospital general los muchos que 
contenía Madr id. Dexó sin duda correr su 
pensamiento para entresacar el acierto de 
los varios pareceres del vulgo, conducta que 
ayuda á tomar partido quando se dir ige sin 
preocupaciones del juicio.» 

Es un párrafo muy interesante. Nos i n ­
dica cómo el Rey Felipe se enteró de las 
necesidades del pueblo, de las amarguras 
de los pobres, directamente, y no por el 
informe de los palaciegos que le rodeaban. 
No cabe duda se guió por una democracia 
autént icamente católica A u n siendo m u ­
chos los hospitales de Madr id , había pobres 
sin atender en sus dolencias, porque cada 
hospital tenía su reglamentación; no se ad ­
mitía a todos, había un gran número de 
pobres sin atender; de aquí que Felipe II 
reuniera varios hospitales en un general. 

No le fue fácil conseguirlo. En el año 
1 566 elevó el asunto a un Concilio de To ­
ledo. Los prelados no lo aceptaron. No se­
ría por falta de caridad. Es de suponer que 
fuera porque las rentas y donaciones de los 
hospitales, al pasar a uno general, no se las 
empleaba exactamente según la voluntad de 
los donantes. Acudió el Rey al Papa, en ton­
ces San Pío V, que dio el indulto apostólico 
en 1567. 

Aún surgieron dif icultades, así que has­
ta muchos después no se pudo efectuar la 
fusión. Se instaló en un edif icio que ocu­
paba la manzana comprendida entre las ca­
lles del Prado, de Santa Catalina y la Ca­
rrera de San Jerónimo, en esa manzana, 
ocupada hoy por casas particulares, que se 
halla frente al Congreso. 

De entre los que se fusionaron ci tare­
mos el de La Pasión, para mujeres, que se 
hallaba junto a la ermita de San Mi l lán. 

Se instaló un hospital aparte para con­
tagiosos, uniendo al de Nuestra Señora del 
Amor de Dios, más conocido por el de A n ­
tón Mar t ín , los de San Lázaro y La Paz. 

Así se hallaban las cosas en el año 1587. 

A l poco t iempo se separó de este Ge­
neral el de La Pasión, que volvió a su p r i ­
mi t ivo alojamiento. Esta separación no se 
dice por qué fue. Pudo ser porque en el 
General no hubiera bastante cabida, o, es 
lo más verosímil, por separar sexos dist intos 
en locales alejados; es decir, por conside­
rarse así completamente amparada la mo­
ralidad. 

Mas luego se pensó trasladar este Hos­
pital al Albergue de Mendigos, el que se 
hubo fundado con la tercera parte de la 
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En las páginas anteriores, cuatro rotos dan una idea al lector del 
botamen de la Farmacia del Hospital Provincial de Madrid. Cerá­
mica de Talayera y del Buen Retiro dan empaque y elegancia a 
este despacho, desde el que se atienden las múltiples necesidades 
de la Beneficencia Provincial. Sobre estas líneas, un pequeño rincón 
de la bien nutrida Biblioteca de los Servicios Farmacéuticos de la 
Diputación. 

hacienda del Cardenal Arzobispo Gaspar de 
Quiroga. Este traslado pudo ser porque, aún 
separado el de La Pasión, fuera pequeño, o 
bien por considerar que estaba en un lugar 
muy céntrico. 

Debió de obedecer el cambio a lo ú l t i ­
mo indicado porque no se llevaron los en­
fermos directamente al Albergue, sino que 
se hizo obra nueva. Se empezó ésta en 
1590, con los planos del arquitecto He ­
rrera. No vio terminada la obra Felipe I I , 
que murió en 1598, pues se f inal izó en 
1603. Se hizo el traslado reinando Fel i ­
pe I I I . Todavía en esta fecha no se había 
f inal izado del todo, pues hasta el año 1620 
no se terminó la iglesia. El 20 de ¡ulio de 
este año se puso en ella el Santísimo Sa­
cramento. Felipe II no vio terminada esta 
obra, pues ya hemos indicado falleció en 
1598; pero tampoco Herrera, que falleció 
un año antes que Felipe I I . El traslado al 
edif icio que se hizo donde el Albergue de 
Mendigos fue en tiempos de Felipe I I , que 
falleció un año después de terminada la 
iglesia. 

La fisonomía del Hospital General cambio 
por completo en el reinado de Carlos I I I ; 

el proyecto corresponde al de Hermosilla. 
Tiene fachada a la calle de Atocha, donde 
se señala la entrada de la iglesia. Por la 
derecha tiene otra fachada con una puerta 
grande que se abre al Paseo de Delicias. 

A Hermosilla le sucedió Sabatini. El pro­
yecto de gran hospital no llegó a cons­
truirse. 

En el año 1812 se hace cargo de este 
centro hospitalario la excelentísima D ipu­
tación Provincial de Madr id ; tras diversos 
avatares polí t ico-administrat ivos va conso­
lidando su situación actual. 

Durante el transcurso de estos años, m u ­
chos e ilustres boticarios han llevado con 
todo celo y eficacia profesional los servi­
cios farmacéuticos del Hospital General, 
siendo recordado, como consta en las pla­
cas que adornan el pasillo central de nues­
t ro Hospital Provincial, entre las personali­
dades ilustres en sus diferentes facetas, la 
conmemorativa a «Don Anton io de la Cruz, 
Boticario Mayor de S. M.» 

Las vicisitudes sanitarias fueron muchas 
y muy numerosas, citando como curiosa la 
concesión por S. M. Fernando V I , que, como 
consta, «D. Fernando V I pagó todas las 



Una Hermana de la Comunidad de las Hijas de San Vicente de 
Paúl en un momento de su trabajo cotidiano en la Farmacia del 
Hospital Provincial. Con esta vista va también el reconocimiento 
público a una eficaz labor que, a la hora de divulgar las distintas 
actividades de nuestros Servicios Farmacéuticos, no debe pasar 
desapercibida. 
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